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o o [N . Q M~ @lf~ i~®cGr~N~3 

EL ALEMÁN.-Si rehusais mi leal mano 
de paz, no olvideis que en la otra tengo una 
fuerte espada. 
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EN FRANCIA 
(lmpr.siODflS de viaje' 

DON QUIJOTE tomó en la estación de Francia una 
tercera para Pans. Iba pro,'ísto de un rogado 
y <..neroso pasaporte expedido en el Consulado 

francés donde ya c:msó admiración el tala nte altivo y 
l,,'1lerreJV. ,lel Don Quijote desfacedor de entuertos . 

Seguramente- decian los horteras aliadófilos-éste 
esforzado hidalgo seria una valiosa adquis ición para 

..,. . 

. poner una pIca en 
Flandes y para de
fender en el frente , 
franco -inglés la 
Libertad , la Justi-

da. el Derecho: la Civilización y .. . 1::1 Reno,:ación. . 
Don Quijote tuvo grandes deseos de rephcarJ~.s que 

11(1 sabían Jo que se pescaban, que se mamaban el 
t.ledo y fIue eran tan majagranzas como Sancho Panza, 
per'o no teniendo tiempo que perder porque su tren 
salla autes de tres minutos les volvió con desgaire y 
rapiJez el traspontín : 1Iegando con recias zancadas 
al alldén con Jos tres minutos de tiempo.. . Partió. 
La máquina del exprés marchaba algo más que a 

paso de rocinante, resoplando con pena porque su 
caldera era la incontable vlctima de la crisis del car
bón y de todo oko alimento locomotor por las maquj. 
naciones de los cuadrillajes fl'ancófilos . 

Al llegar a la frontera tuvo la suerte Don Quijote 
de vislumbrar al emperador del Paralelo-familial'
m ente, Lerroux- , en la postura más cómica y humi
lla nte de verse zapateado en las asentaderas por uno 
de los mu~hos jornaleros españoles engañados por 
los intervencionistas embaucadores y logreros, Esos 
desdichados regresaron a sus pueblos con el bolsillo 
y el estómago vacíos, perseguidos por la policía fr'an
cesa que por órdenes de sus jefes y despreciando todo 
del'echo y ]05 convenios internacionales, querían in
corporarles a los tropeles de sent'galeses, suda neses 
y demás ejemplares de la «fauna» afr' ícana llevados 
al frente no obstante sus salvajes mutilaciones . 

A lo largo de su trayecto Don Quijote solamente 
oyó clamores por la paz y a los más energicos im
precar al Gobier'no, mostrando los puños cenadoE' 
a los que conducían tropas . Hastaalgullos «pelu
dos» gritaban: ¡Abajo la guerra ! ¡Vim la paz!, .. Co n 
geutil donail'e y voz reposada mantu"o Don QuUote 
un levalltado parlamento con el hijodalgo que tenía 
fl'ontero , haciéndole éste la confidencia do que el Go
biel'no francé:5 le habla hecho un importa nte pedido 
de cord ones de zapatos par'a l0S presos de la Sunté 
arl 'estados pOI' com ercial' con el ell_~m ig-o y q ue d'e
blan ser apIOlados en sus celdas 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Don Quijote en Guerra. 3/1918.



f 

Al fin Don Quijote llegó a la afamada villa pl-l.l'i
siense. Fué recibido COR todos los hOllores en el an-

dén por una delegación oficial de «L·Action Fran
CaiSE'H y del .Nouveau Régime», en la qne figUl'ab~n 
Mr. Leon Daudet, su jefe y futuro rey de Francia, 
Felipe de Orleans y una ret.'asada escolta de «Came
lots du Roy». Se saludaron ceremoniosamente y mon
sieur Daudet invitó amable a Don Quijote al suntuoso 
hanquete que se daba en honor del «Golpe de Estado» 
r¡ue Iba a ser un hecho en París pa¡'a derribar la Re
pública en nombre de la realeza y del Imperio. 

" 

Después del opiparo fesUn Don Quijote se enca
minó boyante a los Lulevares del Centro donde pudo 
eCll'"e.'sar con algunos reclutados pal':l el fr'ente r¡ue 
le explicaron los recientes ejercicios de tiro il1\"enta
elos por el Gúbiel'l1o y practicados por el ejército. 

MJ'. Poincaré escogió las bailarinas más lindas de 
los teatros de moda para hacerlas servir de blanco a 

los .peludos- quienes confesaron que taJes «tiros» 
,eran inflnitamente más agradables y nlenos peligro
sos que las rociadas del frente. 

Todo ello indignó al hidalgo manchego y mucho 
más cuando al alejal'se de aquellos .parajes acertó a 
ver en la sucursal del .Forein Office» a r.lemellceau 
y a Hervé-Fumíer cobrando una cuantio~a suma en 
pago de su patriotismo desinteresado y su pJ'Op~
ganda «revanchista- entre Jos franceses desmorali
zados. Inútil decir que el que se la embolsaba en 
su gabina era Clemenceau . 

. .. Nuestro héroe hubiera querido ver el ejét'eito 
rrancés en su (tente; se le disuadió, hahria visto tan 
solo australianos r rusos y tonkineses, "01110 ~ólo p~)
dría ver americanos en Burdeos e ingloscs en Calal~. 

Don Quijote ante tanta farsa se resolvió súbito a 
torna.' a sus campos de Agramante y del Toho~o. 
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a. 99 "\bp..·1' CQ 

LA Ul..TIMA ES~ERaNZf\ 
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LOS CRISTALES DEL BARBERO 
o las apariencias engafian 

H
Oy que parece hay un marcadjsimo interés 
en hacer ver a ja opinión pública quién rU.é el 
promotor de la guerra que aniquila la hu~~· 
nidad, me parece oportuno dar a la publJcJ

dad un ejemplo de indiscutible veracidad. 
Hay en mi barrio un barbero que. como la mayo

ría de ellos. pretende justificar una yCZ más, aquelJo 
de que ]a bárbería es un centro enciclopédico por ex
celencia. 

Hace pocos días, mientras me ser,'ía, me discutía 
"on más calor que con conocimiento de causa, lo re-
fel'ente al c·ulpiili1e de esta horrenda lucha. 

Yo seguía su oratoria balbuceando de yez en 
('uando una frase, para romper aquella incoherente 
peroración. 

Llegamos al fin de su trabajo y entonces, dirigién
don1e a mi interlocutor, me expresé en esta forma: 

-Hasta aquí usted ha estado procurando hacer
me vel'. según su opinión, que Alemania desató esta 
terri ble guerra. 

Ahora me toca a mí, pero antes he de rogarle, no 

Usted es un industrial, que no se mete con nadie) 
y que se desviye para lograr que su clientela quede 
absolutamente satisfecha de su tl'abajo, y para ello, 
no repara en sacri.ftcios; pues hasta tiene como un 
alto orgullo el procurar que sus dependientes sean, 
al igual que usted, chicos de esmerada cultura y bue
na y sana ¡paner'a de trabajar. 

Ello ha contribuido a que no sólo su clientela sea 
adicta. sino CJue Yaya engrosando de una manera sao 
tisfactoria pal'a usted. 

En cambio en la próxima manzana, hay otro in
dustl'ial, colega suyo, que es completamente el polo 
opuesto. 

Siempre procura con sus maneras molestar. no 
solamente a sus clientes, que él considera obligados 
a su establecimiento, sino que su trabajo deja tanto 
que desear, que, al fin ya obsel'Yan~o que poco a 
poco, aquellos clientes yan desaparecIendo. 

En su desE'speración, al yer que sus intereses co
merciales sufren una baja horrorosa, no saIJo ver que 

me interrumpa. según hice yo con usted. ---------

P ELUQUER1A 

Sólo es debido a su carácter' la pérdida de su clien
tela, y puesto al acecho, deseubre que aquellos de 
quienes él ,,¡vía, han venido a engrosar la clientela 
de usted, ya de si numerosa y adicta. 

Sin I'eparar en las consecueneias y ofuscado por 
su ralsa prepondcran<'ia, no se le ocurre otl'a cosa. 
que yellgal'~e de usted e1l vez de pro~ul'ar nlodilirar 
~u Cit!'tlCtCJ'. base de su ruiua, y pu¡'a ello, escoge b 
hOl'3 más fiH(lJ'able para obrar. 

l'na nodle usted queda sOl'prendido al YCl' llcdlO 
ajlll·()~ UIlO de Jos e¡'islales do su tienda. \. al salir a 
la calle, 111) \L' é:l nadie que le infunda SO~;I)cclta~ 
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PELUQUERIA 

. Esta pesada broma, se repite, diez, veinte, treinta, 
cIen reces, y entonces usted . con toda la razón se 
prepa~ para castigar a aquél que osa perturba~ la . 
tranqUIlIdad <.le su ~asa 

PELUQUER1A 

Compra usted una vara de fresno, lo más recia 
posible, y la tiene siempre a mano, para cuando la 
¡lecesite. 

Pone al propio tiempo uO"vigilante que no pierda 
de vista a ningún transeunte, y un día, corno era de 
esperar, coge infraganti a su desesperado rival. 

Sale usted de casa, y con ]a vara de fresno, sacia 
su cólera en aquel ue durante tanto tiempo le estuvo 
molestando y pe cando. 

Los transeuntes que en aquel momento pasan por 
la calle, exclaman al unísono: -¡Qué lJárba¡'o! iQué 
fiera! ¡Qué siIlYerguenza!-dirigiéndose a usted y sa
liendo a la defensa del apaleado, pero ignorando que 
éste: bacía ya mucho tiempo le rompía Jos cristales 
de su estalJlecimiento.-

Amigo lectO!' que has tenluo la paciencia de leer . 
estas mal l¡ilvHlJadas lineas, has llegado a compren
der CJuién es el causante'ele la paJiza~ 

Conformes en que Alemunia, empezó a defender
se, pero taml;jén conformes, en que a la rubia A]IJióII 
le pasaba lo que al industrial que se a¡:,ruinaba 

Jl..JA~ ~IARQlJES 

GALANTERíA INACEPTABLE 

Dame V, la mano .. , 

¡No ... ! Todavía tiene la su\,/a manchada de san

gre española . 

Cini~mo vanki, 

, . 
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ALSACIA y LORENA . 

ELLAS.-l'tIada queremos con un desastrado. No pensamos en ti. 
EL.-¡Mesalinasl 
EL ALEMÁN.-Acércate, atrévete a violarlas. 
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